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Oración

Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos.
Comerás del fruto de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien;
tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; 
tus hijos, como renuevos de olivo, alrededor de tu mesa:
Esta es la bendición del hombre que teme al Señor.
Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén
todos los días de tu vida;
que veas a los hijos de tus hijos. ¡Paz a Israel!

Padrenuestro

salmo 128                                                                           Bendición de la familia

 Estos son los preceptos, los mandatos y decretos que el Señor, vuestro Dios, me mandó enseña-
ros para que los cumpláis en la tierra en cuya posesión vais a entrar, a fin de que temas al Señor, tu 
Dios, tú, tus hijos y tus nietos, observando todos sus mandatos y preceptos, que yo te mando, todos 
los días de tu vida, a fin de que se prolonguen tus días. Escucha, pues, Israel, y esmérate en practi-
carlos, a fin de que te vaya bien y te multipliques, como te prometió el Señor, Dios de tus padres, en 
la tierra que mana leche y miel.

Escucha, Israel: El Señor es nuestro Dios, el Señor es uno solo. Amarás, pues, al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Estas palabras que yo te mando hoy 
estarán en tu corazón, se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas estando en casa y yendo de 
camino, acostado y levantado; las atarás a tu muñeca como un signo, serán en tu frente una señal; 
las escribirás en las jambas de tu casa y en tus portales.

Cuando el Señor, tu Dios, te introduzca en la tierra que había de darte, según juró a tus padres, 
Abrahán, Isaac y Jacob, con ciudades grandes y ricas que tú no has construido, casas rebosantes 
de riquezas que tú no has llenado, pozos ya excavados que tú no has excavado, viñas y olivares que 
tú no has plantado, y comas hasta saciarte, guárdate de olvidar al Señor que te sacó de Egipto, de la 
casa de esclavitud. Al Señor, tu Dios, temerás, a él servirás y en su nombre jurarás.

lectura del liBro del deuteronomio                                                            6, 1 - 13
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Tema 3
Fortalecer la educación de los hijos

Capítulo 7 • Amoris laetitia

Introducción

«Los padres siempre inciden en el desarrollo 
moral de sus hijos, para bien o para mal. Por consi-
guiente, lo más adecuado es que acepten esta fun-
ción inevitable y la realicen de un modo conscien-
te, entusiasta, razonable y apropiado. Ya que esta 
función educativa de las familias es tan importante 
y se ha vuelto muy compleja, quiero detenerme es-
pecialmente en este punto» (Amoris laetitia, 259).

1. ¿Dónde están los hijos?

La familia no puede renunciar a ser lugar de 
sostén, de acompañamiento, de guía, aunque deba 
reinventar sus métodos y encontrar nuevos recur-
sos. Necesita plantearse a qué quiere exponer a sus 
hijos. Para ello, no se debe dejar de preguntarse 
quiénes se ocupan de darles diversión y entreteni-
miento, quiénes entran en sus habitaciones a través 
de las pantallas, a quiénes los entregan para que los 
guíen en su tiempo libre. Solo los momentos que 
pasamos con ellos, hablando con sencillez y cariño 
de las cosas importantes, y las posibilidades sanas 
que creamos para que ellos ocupen su tiempo, per-
mitirán evitar una nociva invasión. 

Pero la obsesión no educa, y no se puede tener 
un control de todas las situaciones por las que po-
dría llegar a pasar un hijo. Aquí vale el principio 
de que «el tiempo es superior al espacio». Es decir, 
se trata de generar procesos más que de dominar 
espacios. Si un padre está obsesionado por saber 
dónde está su hijo y por controlar todos sus movi-
mientos, solo buscará dominar su espacio. De ese 
modo no lo educará, no lo fortalecerá, no lo pre-
parará para enfrentar los desafíos. Lo que interesa 
sobre todo es generar en el hijo, con mucho amor, 
procesos de maduración de su libertad, de capa-
citación, de crecimiento integral, de cultivo de la 
auténtica autonomía. Solo así ese hijo tendrá en sí 
mismo los elementos que necesita para saber de-
fenderse y para actuar con inteligencia y astucia en 

circunstancias difíciles. Entonces la gran cuestión 
no es dónde está el hijo físicamente, con quién está 
en este momento, sino dónde está en un sentido 
existencial, dónde está posicionado desde el pun-
to de vista de sus convicciones, de sus objetivos, 
de sus deseos, de su proyecto de vida. Por eso, las 
preguntas que hago a los padres son: «¿Intentamos 
comprender “dónde” están los hijos realmente en 
su camino? ¿Dónde está realmente su alma, lo sa-
bemos? Y, sobre todo, ¿queremos saberlo?».

2. Formación ética de los hijos

Aunque los padres necesitan de la escuela para 
asegurar una instrucción básica de sus hijos, nunca 
pueden delegar completamente su formación mo-
ral. El desarrollo afectivo y ético de una persona 
requiere de una experiencia fundamental: creer que 
los propios padres son dignos de confianza. Esto 
constituye una responsabilidad educativa: generar 
confianza en los hijos con el afecto y el testimo-
nio, inspirar en ellos un amoroso respeto. Cuando 
un hijo ya no siente que es valioso para sus padres, 
aunque sea imperfecto, o no percibe que ellos tie-
nen una preocupación sincera por él, eso crea heri-
das profundas que originan muchas dificultades en 
su maduración. Esa ausencia, ese abandono afecti-
vo, provoca un dolor más íntimo que una eventual 
corrección que reciba por una mala acción.

La tarea de los padres incluye una educación de 
la voluntad y un desarrollo de hábitos buenos e in-
clinaciones afectivas a favor del bien. Esto implica 
que se presenten como deseables comportamientos 
a aprender e inclinaciones a desarrollar. Pero siem-
pre se trata de un proceso que va de lo imperfecto a 
lo más pleno. El deseo de adaptarse a la sociedad, o 
el hábito de renunciar a una satisfacción inmediata 
para adaptarse a una norma y asegurarse una bue-
na convivencia, es ya en sí mismo un valor inicial 
que crea disposiciones para trascender luego hacia 
valores más altos. La formación moral debería rea-
lizarse siempre con métodos activos y con un diálo-
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go educativo que incorpore la sensibilidad y el len-
guaje propio de los hijos. Además, esta formación 
debe realizarse de modo inductivo, de tal manera 
que el hijo pueda llegar a descubrir por sí mismo 
la importancia de determinados valores, principios 
y normas, en lugar de imponérselos como verdades 
irrefutables.

Es necesario desarrollar hábitos. También las 
costumbres adquiridas desde niños tienen una fun-
ción positiva, ayudando a que los grandes valores 
interiorizados se traduzcan en comportamientos 
externos sanos y estables. Alguien puede tener 
sentimientos sociables y una buena disposición ha-
cia los demás, pero si durante mucho tiempo no 
se ha habituado por la insistencia de los mayores 
a decir «por favor», «permiso», «gracias», su buena 
disposición interior no se traducirá fácilmente en 
estas expresiones. El fortalecimiento de la voluntad 
y la repetición de determinadas acciones construyen 
la conducta moral, y sin la repetición consciente, li-
bre y valorada de determinados comportamientos 
buenos no se termina de educar dicha conducta. 
Las motivaciones, o el atractivo que sentimos hacia 
determinado valor, no se convierten en una virtud 
sin esos actos adecuadamente motivados.

La libertad es algo grandioso, pero podemos 
echarla a perder. La educación moral es un cultivo 
de la libertad a través de propuestas, motivaciones, 
aplicaciones prácticas, estímulos, premios, ejem-
plos, modelos, símbolos, reflexiones, exhortacio-
nes, revisiones del modo de actuar y diálogos que 
ayuden a las personas a desarrollar esos principios 
interiores estables que mueven a obrar espontánea-
mente el bien. La virtud es una convicción que se 
ha trasformado en un principio interno y estable 
del obrar. La vida virtuosa, por lo tanto, constru-
ye la libertad, la fortalece y la educa, evitando que 
la persona se vuelva esclava de inclinaciones com-
pulsivas deshumanizantes y antisociales. Porque la 
misma dignidad humana exige que cada uno «ac-
túe según una elección consciente y libre, es decir, 
movido e inducido personalmente desde dentro».

3.Valor de la sanción como estímulo

Asimismo, es indispensable sensibilizar al niño 
o al adolescente para que advierta que las malas 
acciones tienen consecuencias. Hay que despertar 
la capacidad de ponerse en el lugar del otro y de 
dolerse por su sufrimiento cuando se le ha hecho 
daño. Algunas sanciones —a las conductas anti-

sociales agresivas— pueden cumplir en parte esta 
finalidad. Es importante orientar al niño con fir-
meza a que pida perdón y repare el daño realizado 
a los demás. Cuando el camino educativo muestra 
sus frutos en una maduración de la libertad perso-
nal, el propio hijo en algún momento comenzará a 
reconocer con gratitud que ha sido bueno para él 
crecer en una familia e incluso sufrir las exigencias 
que plantea todo proceso formativo.

La corrección es un estímulo cuando también 
se valoran y se reconocen los esfuerzos y cuando el 
hijo descubre que sus padres mantienen viva una 
paciente confianza. Un niño corregido con amor se 
siente tenido en cuenta, percibe que es alguien, ad-
vierte que sus padres reconocen sus posibilidades. 
Esto no requiere que los padres sean inmaculados, 
sino que sepan reconocer con humildad sus límites 
y muestren sus propios esfuerzos para ser mejores. 
Pero uno de los testimonios que los hijos necesitan 
de los padres es que no se dejen llevar por la ira. El 
hijo que comete una mala acción debe ser corre-
gido, pero nunca como un enemigo o como aquel 
con quien se descarga la propia agresividad. Ade-
más, un adulto debe reconocer que algunas malas 
acciones tienen que ver con la fragilidad y los lí-
mites propios de la edad. Por eso sería nociva una 
actitud constantemente sancionatoria, que no ayu-
daría a advertir la diferente gravedad de las accio-
nes y provocaría desánimo e irritación: «Padres, no 
exasperéis a vuestros hijos» (Ef 6,4; cf. Col 3,21).

Lo fundamental es que la disciplina no se con-
vierta en una mutilación del deseo, sino en un es-
tímulo para ir siempre más allá. ¿Cómo integrar 
disciplina con inquietud interior? ¿Cómo hacer 
para que la disciplina sea límite constructivo del 
camino que tiene que emprender un niño y no un 
muro que lo anule o una dimensión de la educa-
ción que lo acompleje? Hay que saber encontrar un 
equilibrio entre dos extremos igualmente nocivos: 
uno sería pretender construir un mundo a medida 
de los deseos del hijo, que crece sintiéndose sujeto 
de derechos pero no de responsabilidades. El otro 
extremo sería llevarlo a vivir sin conciencia de su 
dignidad, de su identidad única y de sus derechos, 
torturado por los deberes y pendiente de realizar 
los deseos ajenos.

4. Paciente realismo

La educación moral implica pedir a un niño o a 
un joven solo aquellas cosas que no le signifiquen 
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un sacrificio desproporcionado, reclamarle solo una 
cuota de esfuerzo que no provoque resentimiento o 
acciones puramente forzadas. El camino ordinario 
es proponer pequeños pasos que puedan ser com-
prendidos, aceptados y valorados, e impliquen una 
renuncia proporcionada. De otro modo, por pedir 
demasiado, no logramos nada. La persona, apenas 
pueda librarse de la autoridad, posiblemente dejará 
de obrar bien.

Cuando se proponen valores, hay que ir a poco, 
avanzar de diversas maneras de acuerdo con la edad 
y con las posibilidades concretas de las personas, 
sin pretender aplicar metodologías rígidas e inmu-
tables. Los aportes valiosos de la psicología y de las 
ciencias de la educación muestran la necesidad de 
un proceso gradual en la consecución de cambios de 
comportamiento, pero también la libertad requiere 
cauces y estímulos, porque abandonarla a sí misma 
no garantiza la maduración. La libertad concreta, 
real, es limitada y condicionada. No es una pura 
capacidad de elegir el bien con total espontaneidad. 
No siempre se distingue adecuadamente entre acto 
«voluntario» y acto «libre». Alguien puede querer 
algo malo con una gran fuerza de voluntad, pero 
a causa de una pasión irresistible o de una mala 
educación. 

En ese caso, su decisión es muy voluntaria, no 
contradice la inclinación de su querer, pero no es 
libre, porque se le ha vuelto casi imposible no optar 
por ese mal. Es lo que sucede con un adicto com-
pulsivo a la droga. Cuando la quiere lo hace con 
todas sus ganas, pero está tan condicionado que por 
el momento no es capaz de tomar otra decisión. 
Por lo tanto, su decisión es voluntaria, pero no es li-
bre. No tiene sentido «dejar que elija con libertad», 
ya que de hecho no puede elegir, y exponerlo a la 
droga sólo aumenta la dependencia. Necesita la 
ayuda de los demás y un camino educativo.

5. La vida familiar como contexto educativo

La familia es la primera escuela de los valores 
humanos, en la que se aprende el buen uso de la li-
bertad. Hay inclinaciones desarrolladas en la niñez, 
que impregnan la intimidad de una persona y per-
manecen toda la vida como una emotividad favo-
rable hacia un valor o como un rechazo espontáneo 
de determinados comportamientos. Muchas per-
sonas actúan toda la vida de una determinada ma-
nera porque consideran valioso ese modo de actuar 

que se incorporó en ellos desde la infancia, como 
por ósmosis: «A mí me enseñaron así»; «eso es lo 
que me inculcaron». En el ámbito familiar también 
se puede aprender a discernir de manera crítica los 
mensajes de los diversos medios de comunicación. 
Lamentablemente, muchas veces algunos progra-
mas televisivos o ciertas formas de publicidad inci-
den negativamente y debilitan valores recibidos en 
la vida familiar.

En este tiempo, en el que reinan la ansiedad y 
la prisa tecnológica, una tarea importantísima de 
las familias es educar para la capacidad de esperar. 
La postergación no es negar el deseo sino diferir 
su satisfacción. Cuando los niños o los adolescen-
tes no son educados para aceptar que algunas co-
sas deben esperar, se convierten en atropelladores, 
que someten todo a la satisfacción de sus necesida-
des inmediatas y crecen con el vicio del «quiero y 
tengo». Este es un gran engaño que no favorece la 
libertad, sino que la enferma. En cambio, cuando 
se educa para aprender a posponer algunas cosas 
y para esperar el momento adecuado, se enseña lo 
que es ser dueño de sí mismo, autónomo ante sus 
propios impulsos. Así, cuando el niño experimenta 
que puede hacerse cargo de sí mismo, se enriquece 
su autoestima. A su vez, esto le enseña a respetar 
la libertad de los demás. En una familia sana, este 
aprendizaje se produce de manera ordinaria por las 
exigencias de la convivencia.

La familia es el ámbito de la socialización pri-
maria, porque es el primer lugar donde se aprende 
a colocarse frente al otro, a escuchar, a compartir, 
a soportar, a respetar, a ayudar, a convivir. La tarea 
educativa tiene que despertar el sentimiento del 
mundo y de la sociedad como hogar, es una edu-
cación para saber «habitar», más allá de los límites 
de la propia casa. En el contexto familiar se enseña 
a recuperar la vecindad, el cuidado, el saludo. Allí 
se rompe el primer cerco del mortal egoísmo para 
reconocer que vivimos junto a otros, con otros, que 
son dignos de nuestra atención, de nuestra amabi-
lidad, de nuestro afecto. No hay lazo social sin esta 
primera dimensión cotidiana, casi microscópica: el 
estar juntos en la vecindad, cruzándonos en distin-
tos momentos del día, preocupándonos por lo que 
a todos nos afecta, socorriéndonos mutuamente en 
las pequeñas cosas cotidianas. La familia tiene que 
inventar todos los días nuevas formas de promover 
el reconocimiento mutuo. 

Igualmente, los momentos difíciles y duros de la 
vida familiar pueden ser muy educativos. Es lo que 
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sucede, por ejemplo, cuando llega una enfermedad, 
porque «ante la enfermedad, incluso en la familia 
surgen dificultades, a causa de la debilidad huma-
na. Pero, en general, el tiempo de la enfermedad 
hace crecer la fuerza de los vínculos familiares […] 
Una educación que deja de lado la sensibilidad por 
la enfermedad humana, aridece el corazón; y hace 
que los jóvenes estén “anestesiados” respecto al su-
frimiento de los demás, incapaces de confrontarse 
con el sufrimiento y vivir la experiencia del límite».

El encuentro educativo entre padres e hijos pue-
de ser facilitado o perjudicado por las tecnologías 
de la comunicación y la distracción, cada vez más 
sofisticadas. Cuando son bien utilizadas pueden ser 
útiles para conectar a los miembros de la familia a 
pesar de la distancia. Los contactos pueden ser fre-
cuentes y ayudar a resolver dificultades. Pero debe 
quedar claro que no sustituyen ni reemplazan la 
necesidad del diálogo más personal y profundo que 
requiere del contacto físico, o al menos de la voz de 
la otra persona. En la familia, también esto debe ser 
motivo de diálogo y de acuerdos, que permitan dar 
prioridad al encuentro de sus miembros sin caer en 
prohibiciones irracionales. De cualquier modo, no 
se pueden ignorar los riesgos de las nuevas formas 
de comunicación para los niños y adolescentes, que 
a veces los convierten en abúlicos, desconectados 
del mundo real. Este «autismo tecnológico» los ex-
pone más fácilmente a los manejos de quienes bus-
can entrar en su intimidad con intereses egoístas.

Tampoco es bueno que los padres se convier-
tan en seres omnipotentes para sus hijos, que solo 
puedan confiar en ellos, porque así impiden un 
adecuado proceso de socialización y de madura-
ción afectiva. Para hacer efectiva esa prolongación 
de la paternidad en una realidad más amplia, «las 
comunidades cristianas están llamadas a ofrecer 
su apoyo a la misión educativa de las familias», de 
manera particular a través de la catequesis de ini-
ciación. Para favorecer una educación integral ne-
cesitamos «reavivar la alianza entre la familia y la 
comunidad cristiana».

6. Sí a la educación sexual

El Concilio Vaticano II planteaba la necesidad 
de «una positiva y prudente educación sexual» que 
llegue a los niños y adolescentes «conforme avanza 
su edad» y «teniendo en cuenta el progreso de la 
psicología, la pedagogía y la didáctica». Debería-
mos preguntarnos si nuestras instituciones educa-

tivas han asumido este desafío. Es difícil pensar la 
educación sexual en una época en que la sexualidad 
tiende a banalizarse y a empobrecerse. Solo podría 
entenderse en el marco de una educación para el 
amor, para la donación mutua. De esa manera, el 
lenguaje de la sexualidad no se ve tristemente em-
pobrecido, sino iluminado. El impulso sexual puede 
ser cultivado en un camino de autoconocimiento y 
en el desarrollo de una capacidad de autodominio, 
que pueden ayudar a sacar a la luz capacidades pre-
ciosas de gozo y de encuentro amoroso.

La educación sexual brinda información, pero 
sin olvidar que los niños y los jóvenes no han al-
canzado una madurez plena. La información debe 
llegar en el momento apropiado y de una manera 
adecuada a la etapa que viven. No sirve saturar-
los de datos sin el desarrollo de un sentido crítico 
ante una invasión de propuestas, ante la pornogra-
fía descontrolada y la sobrecarga de estímulos que 
pueden mutilar la sexualidad. Los jóvenes deben 
poder advertir que están bombardeados por men-
sajes que no buscan su bien y su maduración. Hace 
falta ayudarles a reconocer y a buscar las influencias 
positivas, al mismo tiempo que toman distancia de 
todo lo que desfigura su capacidad de amar. Igual-
mente, debemos aceptar que «la necesidad de un 
lenguaje nuevo y más adecuado se presenta espe-
cialmente en el tiempo de presentar a los niños y 
adolescentes el tema de la sexualidad».

Una educación sexual que cuide un sano pu-
dor tiene un valor inmenso, aunque hoy algunos 
consideren que es una cuestión de otras épocas. Es 
una defensa natural de la persona que resguarda 
su interioridad y evita ser convertida en un puro 
objeto. Sin el pudor, podemos reducir el afecto y 
la sexualidad a obsesiones que nos concentran solo 
en la genitalidad, en morbosidades que desfiguran 
nuestra capacidad de amar y en diversas formas de 
violencia sexual que nos llevan a ser tratados de 
modo inhumano o a dañar a otros.

Con frecuencia la educación sexual se concentra 
en la invitación a cuidarse, procurando un sexo se-
guro. Esta expresión transmite una actitud negativa 
hacia la finalidad procreativa natural de la sexuali-
dad, como si un posible hijo fuera un enemigo del 
cual hay que protegerse.

Así se promueve la agresividad narcisista en lu-
gar de la acogida. Es irresponsable toda invitación 
a los adolescentes a que jueguen con sus cuerpos y 
deseos, como si tuvieran la madurez, los valores, el 
compromiso mutuo y los objetivos propios del ma-
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trimonio. De ese modo se los alienta alegremente 
a utilizar a otra persona como objeto de búsquedas 
compensatorias de carencias o de grandes límites. 
Es importante más bien enseñarles un camino en 
torno a las diversas expresiones del amor, al cuida-
do mutuo, a la ternura respetuosa, a la comunica-
ción rica de sentido. Porque todo eso prepara para 
un don de sí íntegro y generoso que se expresará, 
luego de un compromiso público, en la entrega de 
los cuerpos. La unión sexual en el matrimonio apa-
recerá así como signo de un compromiso totalizan-
te, enriquecido por todo el camino previo.

No hay que engañar a los jóvenes llevándoles a 
confundir los planos: la atracción «crea, por un mo-
mento, la ilusión de la “unión”, pero, sin amor, tal 
unión deja a los desconocidos tan separados como 
antes». El lenguaje del cuerpo requiere el paciente 
aprendizaje que permite interpretar y educar los 
propios deseos para entregarse de verdad. Cuando 
se pretende entregar todo de golpe es posible que 
no se entregue nada. Una cosa es comprender las 
fragilidades de la edad o sus confusiones, y otra es 
alentar a los adolescentes a prolongar la inmadu-
rez de su forma de amar. Pero ¿quién habla hoy de 
estas cosas? ¿Quién es capaz de tomarse en serio a 
los jóvenes? ¿Quién les ayuda a prepararse en serio 
para un amor grande y generoso? Se toma dema-
siado a la ligera la educación sexual.

La educación sexual debería incluir también 
el respeto y la valoración de la diferencia, que 
muestra a cada uno la posibilidad de superar el 
encierro en los propios límites para abrirse a la 
aceptación del otro. Más allá de las comprensi-
bles dificultades que cada uno pueda vivir, hay 
que ayudar a aceptar el propio cuerpo tal como 
ha sido creado, porque «una lógica de dominio 
sobre el propio cuerpo se transforma en una ló-
gica a veces sutil de dominio sobre la creación 
[…] También la valoración del propio cuerpo en 
su femineidad o masculinidad es necesaria para 
reconocerse a sí mismo en el encuentro con el di-
ferente. De este modo es posible aceptar gozosa-
mente el don específico del otro o de la otra, obra 
del Dios creador, y enriquecerse recíprocamen-
te». Solo perdiéndole el miedo a la diferencia, 
uno puede terminar de liberarse de la inmanen-
cia del propio ser y del embeleso por sí mismo. 
La educación sexual debe ayudar a aceptar el 
propio cuerpo, de manera que la persona no pre-
tenda «cancelar la diferencia sexual porque ya no 
sabe confrontarse con la misma».

Tampoco se puede ignorar que en la configura-
ción del propio modo de ser, femenino o masculi-
no, no confluyen solo factores biológicos o gené-
ticos, sino múltiples elementos que tienen que ver 
con el temperamento, la historia familiar, la cultura, 
las experiencias vividas, la formación recibida, las 
influencias de amigos, familiares y personas admi-
radas, y otras circunstancias concretas que exigen 
un esfuerzo de adaptación. Es verdad que no pode-
mos separar lo que es masculino y femenino de la 
obra creada por Dios, que es anterior a todas nues-
tras decisiones y experiencias, donde hay elementos 
biológicos que es imposible ignorar. 

7. Transmitir la fe

El hogar debe seguir siendo el lugar donde se 
enseñe a percibir las razones y la hermosura de la 
fe, a rezar y a servir al prójimo. Esto comienza en 
el bautismo, donde, como decía san Agustín, las 
madres que llevan a sus hijos «cooperan con el par-
to santo». Después comienza el camino del creci-
miento de esa vida nueva. La fe es don de Dios, 
recibido en el bautismo, y no es el resultado de una 
acción humana, pero los padres son instrumentos 
de Dios para su maduración y desarrollo. Enton-
ces sabemos que no somos dueños del don sino sus 
administradores cuidadosos. Pero nuestro empeño 
creativo es una ofrenda que nos permite colaborar 
con la iniciativa de Dios. Por ello, «han de ser valo-
rados los cónyuges, madres y padres, como sujetos 
activos de la catequesis […] Es de gran ayuda la ca-
tequesis familiar, como método eficaz para formar 
a los jóvenes padres de familia y hacer que tomen 
conciencia de su misión de evangelizadores de su 
propia familia».

La educación en la fe sabe adaptarse a cada hijo, 
porque los recursos aprendidos o las recetas a ve-
ces no funcionan. Los niños necesitan símbolos, 
gestos, narraciones. Los adolescentes suelen entrar 
en crisis con la autoridad y con las normas, por lo 
cual conviene estimular sus propias experiencias de 
fe y ofrecerles testimonios luminosos que se im-
pongan por su sola belleza. Los padres que quie-
ren acompañar la fe de sus hijos están atentos a sus 
cambios, porque saben que la experiencia espiritual 
no se impone sino que se propone a su libertad. 
Es fundamental que los hijos vean de una manera 
concreta que para sus padres la oración es realmen-
te importante. Por eso los momentos de oración 
en familia y las expresiones de la piedad popular 



pueden tener mayor fuerza evangelizadora que to-
das las catequesis y que todos los discursos. Quiero 
expresar especialmente mi gratitud a todas las ma-
dres que oran incesantemente, como lo hacía Santa 
Mónica, por los hijos que se han alejado de Cristo. 
El ejercicio de transmitir a los hijos la fe, en el sen-
tido de facilitar su expresión y crecimiento, ayuda a 
que la familia se vuelva evangelizadora, y espontá-
neamente empiece a transmitirla a todos los que se 
acercan a ella y aun fuera del propio ámbito fami-
liar. Los hijos que crecen en familias misioneras a 
menudo se vuelven misioneros, si los padres saben 
vivir esta tarea de tal modo que los demás les sien-
tan cercanos y amigables, de manera que los hijos 
crezcan en ese modo de relacionarse con el mundo, 
sin renunciar a su fe y a sus convicciones.

Conclusión

«La familia se convierte en sujeto de la acción 
pastoral mediante el anuncio explícito del Evange-
lio y el legado de múltiples formas de testimonio, 

entre las cuales: la solidaridad con los pobres, la 
apertura a la diversidad de las personas, la custodia 
de la creación, la solidaridad moral y material hacia 
las otras familias, sobre todo hacia las más necesi-
tadas, el compromiso con la promoción del bien 
común, incluso mediante la transformación de las 
estructuras sociales injustas, a partir del territorio 
en el cual la familia vive, practicando las obras de 
misericordia corporal y espiritual». Esto debe si-
tuarse en el marco de la convicción más preciosa de 
los cristianos: el amor del Padre que nos sostiene y 
nos promueve, manifestado en la entrega total de 
Jesucristo, vivo entre nosotros, que nos hace capa-
ces de afrontar juntos todas las tormentas y todas 
las etapas de la vida. También en el corazón de cada 
familia hay que hacer resonar el kerygma, a tiempo 
y a destiempo, para que ilumine el camino. Todos 
deberíamos ser capaces de decir, a partir de lo vivi-
do en nuestras familias: «Hemos conocido el amor 
que Dios nos tiene» (1 Jn 4,16). Solo a partir de 
esta experiencia, la pastoral familiar podrá lograr 
que las familias sean a la vez iglesias domésticas y 
fermento evangelizador en la sociedad.

Para el diálogo
1. En nuestra diócesis, en nuestra sociedad, ¿dónde están nuestros hijos? 

2. En la educación de los hijos, ¿cómo debería ser la relación entre familia, escuela y parroquia?

3. Diálogo en familia: preguntemos a nuestros hijos sobre la educación sexual que reciben.

4. ¿Qué testimonios luminosos podemos ofrecer a nuestros jóvenes?


